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—U na lim osn ita  a este  pobrccito , víctim a 
ele los accidentes del trab a jo .

—;.Y cómo es eso?
— I’iies nada, que cada vez que tengo que t r a ­

b a ja r ... me dan accidentes.

— ¡Chico, qué bonita  es la S ie rra ! ¿A t i  no 
to Kusta?

—No lo sé. ;.No ves que ahora  e s tá  cub ierta  
de n ieve? E stá  tapada.

— i C astigado sin  com er!
— Ruego a usted , don .luán, que cuando sea 

malo cas tig u e  usted  al que esté  a  mi lado, 
porque tengo  tan  buen corazón, que eso me 
hará  s u f r i r  más.

l i  L
— I’ues, señor, ¿cómo a c red ita ­

r ía  yo mi “ Salpelosa l” , que hace 
c recer el pelo a los calvos?

M R A  V  I L  L  O S O
—Ya sé. En el Casino habrá  

señores calv itos que d e ja rán  el 
som brero  en la percha. Allí veo 
uno.

“ S A  I. P  E  L  O S A L 
—Y en la badana le echo un 

poco de mi “ Salpelosa l” , que hace 
crecer el pelo. Verem os qué pasa.

En efecto, aquel calvo se dijo 
unte el espejo  de su casa:

—E ste  no soy yo. Yo debo h a ­
berm e quedado en el Casino, se ­
gu ram en te .

I. O S I N G I- E  S E  S C A P R I C H O S O S
En la fonda de V illalobos h a ­

bía un loro, al que el dueño y todo 
el personal e stim aba  m uchísim o.

L legaron unos ingleses, con tipo  
de acaudalados, y se em peñaron 
en que ten ían  que com er loro.

El dueño hizo un sacrifício 5’ el 
cam arero  fue  á  d ec irles:

— El loro cu esta  mil pesetas. 
— Pues q u ^ c m o s  loro.

Lo m ataron , lo asaron  y, al s e r ­
vírselo, los ing leses d ije ro n :

— ¡O h! N osotros no queríam os 
todo. T ra ig a  un pa r de rea les  
para  probar.

En el reg im ien to  de In fan te r ía  
de V illacaballos hab ía  un gato 
que con su s m aullidos no dejaba 
dorm ir a nadie.

EL G A T O
Y cuando la banda estaba  en­

sayando, los m úsicos desafinaban, 
porque el bicho no de jaba  de 
m au llar jam ás. .

I N S I S T E N T E
Un día un soldado le dió m u er­

te, y p ara  aprovechar la piel, la 
secó, con ob jeto  de a r re g la r  un 
tam bor roto.

Y un día de form ación e s tre ­
naron el parche, y la so rp resa  fué 
que el tam bor, en vez de hacer 
“ ra ta p lá n ” , m aullaba como el 
gato.

0  I pOI*fl*« ,
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una boda; su hermana, que vivía en otro pueblo, 
casaba a su hijo. D edal dijo:

— No puedo ir. Tengo que leer ante el rey. ' 
Sentía, en efecto, el deseo de las monedas de oro 

y no iba por eso; pero no quería que nadie se ente­
rara de la historia. P or esa razón dijo:

— Lleva a  mi mujer y  a  mi hijo. Y o no puedo ir. 
Pero el hermano se fue a  ver al rey y  le dijo:
— D ad  permiso a mi hermano. •
Y  el rey le dijo a  D edal:
— Puede irse.
Entonces D edal, que tenía un hijo de veinticinco 

años, muy instruido, se lo llevó consigo al jardín y 
le mandó que leyera en el lugar en que se hallaba la 
serpiente. L a  serpiente se alegró; salió y se puso a su 
lado. E l padre le dijo a su hijo:

— N o se lo cuentes a  nadie. H a z  una lectura dia­
ria. L a  serpiente te dará  siempre una moneda de 
oro. Pero que nadie sepa una palabra.

A sí lo aleccionó, y  la serpiente dió la moneda de 
oro. D edal se puso en camino con su familia, y  su 
hijo se quedó. L eía primero a  la serpiente y después 
leía ante el rey. Pasaron así tres días. Entonces nen-

24
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sol sentado en un banco de piedra, en el que había 
talladas unas figuras, estaba un viejo triste, que pare­
ció despabilarse un poco al advertir mi extraña figu­
ra con cinco manos.

— ¿Quién eres?— preguntó.
— Soy un viajero del mundo.
— ¿D e dónde vienes ahora?
— De tiempos futuros, señor anciano.
Realmente, como venía de 1930, para aquel vie­

jo eran tiempos futuros, tiempos venideros.
Y  como él me había preguntado tanto, yo tam ­

bién le pregunté:
— ¿Y  tú? ¿Quién eres tú?
— ¿Y o? Nadie.
— ¿N adie? Dime quién eres— insistí.
— Nadie, digo. Lloro a un hombre que era tanto, 

que al lado de su recuerdo yo no soy nadie.
— ¿Y  a quién lloras?

— A l gran físico Arquímedes, cuyo criado fiel, J 
torpe discípulo, fui yo.

— ¿Y  ha muerto?— pregunté.
— Sí, ha muerto. Y  mira si es triste; lo ha matado 

un soldado romano al asaltar la ciudad.

luego ante el rey y su familia, y finalmente ante el 
rey, en presencia de toda la Corte reunida.

Así iban las cosas, cuando un día el sabio se 
puso a leer solo en el jardín, con voz y canto melo­
diosos. E n este jardín vivía una serpiente. H ab ía  en 
el jardín una sartén llena de monedas de oro y en 
ella habitaba la serpiente. Esta serpiente oyó la lec­
tura, la voz del lector y su canto melódico. Salió 
afuera y se puso a escuchar la lectura. Y  sintiendo el 
encanto de la lectura, tomó una moneda de oro en su 
boca y la puso delante del lector. En seguida se vol­
vió a su vivienda.

A l otro día, el lector leyó^ante la serpiente un tro­
zo muy largo, cantándolo con su voz armoniosa, y 
la serpiente volvió a  poner ante el sabio una moneda 
de oro. Desde entonces, el sabio leía en aquel sitio 
todos los días por la mañana. A sí sucedió que la ser­
piente se aficionó al lector más que a los demás 
hombres, y al alejarse, le daba siempre su moneda 
de oro. Pero de esta historia nadie sabía una pala­
bra sino sólo el lector del rey.

Así estaban las cosas, cuando vino un hermano de 
D edal a convidarlo, pues en su casa se celebraba

— 18 — 23 —Ayuntamiento de Madrid
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III. Ruidos por la 

escalera

Las niñas 

deben leer el 

número, 

porque zñene 

Chin y Bely 

colores.

Hicimos las paces los lentes y los ratones, y les 
dejamos que de cuando en cuando se montaran sobre 
nosotros. Pero los lentes parecen bicicletas y les arre^ 
glamos de forma que tam bién montábamos en ellos. 
Los cristales eran las ruedas; mas como con ruedas 
tan chicas no se puede correr demasiado, a mí se me 

ocurrió atar una cuerda a un auto de veras que estaba parado a la puerta 
de una venta, y correr cogido a la cuerda en mi bicicleta, (que unas veces 
había sido mi bici y otras mi jinete), cuando el auto andara.

Pero cuando estaba atando el bramante, sale un gato de la venta. Yo di 
un brinco, me subí al automóvil, y a falta de agujero de ratonera, me metí 
por la boca de la bocina y me acurruqué. En esto salieron los amos, mon# 
taron... y yo quieto.

Pronto corríam os a enorm e velocidad.
Fuimos a adelantarla otro automóvil, tocó la bocina «mi» chofer para 

que se apartara, y con el aire y el ruido salí despedido, yendo a caer sobre 
la maleta atada atrás, en el auto de delante, en la que me metí por la cerra# 
dura y en la que viajé unos kilómetros, llegando a la puerta de un hotel 
de viajeros. Salió inmediatamente el mozo, cogió la maleta y la subió al 
cuarto que iban a ocupar los dueños de «mi» automóvil.

Salí y estuve una noche debajo del armario. Era un hotel nuevo. N o había 
ni un ratón, ni un agujero. El pasillo resultaba larguísimo, larguísimo.

Vi, en las puertas, muchos pares de zapatos que ponían allí para que 
se les em betunara.

Una mañana sentí pasos, me escondí en una bota de las que se sacaban 
al pasillo para limpiar... y resultó que era el botones, que venía por el par 

proximo botas para darlas el brillo.
M etió la mano para empezar cómodamente... y allí estaba yo. Se dió un 

susto terrible; salté, corrí bárbaram ente pasillo adelante, y el chico detrás, 
y le sentí que iba diciendo:

—¡Que te cojo! ¡Que te pillo!
Entonces me paré radicalmente y le dije:
— ¡A que no me coges, ea!
Apostamos unas galletas, y con la apuesta se le olvidó matarme. Hicimos 

carreras; vencí una vez, para que me diera galletitas, y me dejé vencer otra 
vez, para que no me tomara rabia.

T en ía  ojillos de ratón, o yo tengo ojos de botones de hotel.
Y  todas las mañanas le esperaba metido en un zapato distinto, para ver 

si adivinaba en qué zapato era.
Nos hicimos amigos; me daba queso... y no se molestaba 

nunca en subir a los pisos por el calzado; se lo bajaba yo 
por las escaleras, tirando de los cordones, y armando un 
gran estrépito que todos oían desde sus cuartos sin atrever# 
se nadie a salir a ver qué era...

Creo que hasta se arropaban asustados en la cama, ere# 
yendo que había duendes.

en

jV osotros h a b é is  

msto un ratón en lo 

alto de un pararra­

yos? Pues leed el 

próxitno número y 

lo veréis.

o f l  ,4*1 rS l t4»H u 
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Llamita había recibido a la profesora en su cuarto. 
El cuarto era precioso, con su librería, su armario de 
juguetes y unos cacharros con flores sobre los dos mue> 
blecitos.

La cama de Llamita se convertía por el día en diván, 
con seis o siete almohadones, decorados todos ellos por 
la muchacha. Uno tenía una cabeza de negro; otro, 
una gran mariposa; otro tenía letras como si fuera un 
caramelo grande y envuelto; dos tenían flores; uno, 
unos pájaros recostados en telas de colores, y, el otro, 
tenía puntilla plateada y borlas grandes.

Llamita había estado estudiando la lección tum bada
en el diván con 
tre s  m u ñ eco s 
iguales y de chií 
na a su lado, 
oequeños como 
el alto de un 
vaso de agua.

Eran esos loí. 
muñecos prefe 
ridos de Llami 

y se llamaí 
ban Guante, Go 
rrito y Calcetín.

Los tres la vieron estudiar con gran atención, y cuando 
vino la profesora se quedaron en el diván quietecitos 
escuchando la clase de idiomas, que ellos ya iban cornt 
prendiendo: las matemáticcis, que les aburrían, y la 
de Historia N atural, que les gustaba mucho.

H oy tocaba lección de mariposas, y la profesora 
explicó cómo las mariposas son primero orugas o gu# 
sanos, que después de una tem porada de quietud se 
hacen mariposas. Y  se habló también de los gusanitos 
que viven en las frutas, y aun de los que viven en los 
quesos.

Fué una lección muy distraída que Guante, Gorrito 
y Calcetín escucharon con mucha fijeza, como si no 
fueran tales muñequillos.

Después jugó Llamita con ellos, y a la hora de la 
cena Ies'volvió a dejar.

AI quedarse solos los monigotes, Gorrito exclamó:
— ¡Quién fuera oruga para luego ser mariposa, 

¿verdad?
—A  mí me gustaría mucho volar.
—Y  a mí. Recuerdo que cuando estaba en la tienda 

todo mi afán era que me compraran para mascota de 
un avión. ;

A la hora de dormir, Llamita los acostó en tres c-ami# 
tas juntas, se hizo su cama en el diván, acostó a las 
demás muñecas, puso en la mesilla un guardia"de trapo 
que tenía para la vigilancia de noche, se acostó y apagó.

A la media hora se notaba en la respiración de la

0  i  p o r o * » ,  
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chiquilla que dormía 
proñandamente. 
tonces fué cuando Cah 
cetln dijo muy bajito:

—¿Dormís ya?
—Yo, no.
—N i yo.
—¿Y en qué pensáis?
—Yo en eso de ser 

mariposas.
—Y yo t a m b i é n .

¡Qué casualidad!
—Entonces, los tres 

—dijo Gorrito.
El guardia oyó que 

andaban cuchicheando 
y les hizo callar así:
«¡Sssssh!»

Callaron, en efecto; pero notaba cada uno que 
los otros dos no se d o rm ían  fác ilm en te . Claro que 
acabaron por dormirse. Por la mañana Llamita se fué 
al baño, y entonces hablaron los tres muñecos, cuidan; 
do de que nadie les oyera.

Resultó que anoche los tres habían estado pensando 
en ser mariposas, pero no sabían cómo conseguirlo.

—Porque ponernos alas no será bastante, yo^creo. 
Hay que saber volar.

—Y m ontar en un aeroplano va a sernos difícil.
—Si nos pudiéramos convertir en gusanos... espeí 

raríamos... y luego...
—Somos muy grandes para un queso. Claro que 

podíamos buscar cosas más grandes que un queso.
—Una sandía.
—Más grande.
—U n colchón.
—Nos aplastaría > demasiado por las noches.
— ¿ Y  en los almohadones?
—Tal vez...
—Sí, sí, vamos a ellos.
Decidieron descoser un poco más uno que estaba 

un poquitito descosido, y desaparecer por el agujero.
Fué precisamente en el cojín que tenía puntilla de 

plata y cuatro borlas grandes.
La niña los buscó por el cuarto, primero curiosa, 

luego intranquila, después llorando. ¡La habían desí 
aparecido los muñecos que más quería; los más chi# 
quilines!...

Ellos oyeron su llanto, y tuvieron un instante la 
tentación de salir de nuevo; pero decidieron esperar. 
La pena se la iría pasando, y, en cambio, la alegría 
sería luego muy grande, al verlos convertidos en marií 
posas.

Llamita dormía la siesta entre los almohadones, y 
entonces los muñecos se acercaban al oído de la dor> 
milona, y decían cosas pegando por dentro la boca a 
la tela:

Guante y Calcetín te quieren mucho

Calcetín tendrán alas el día

—Gorrito, 
todavía.

—Gorrito, Guante y 
menos pensado.

—Gorrito, Guante y Calcetín llevarán tus recados a 
la cigüeña de l<̂  torre.

Llamita se despertaba luego, y la era fácil creer que 
había soñado. Y gustaba dorm ir la siesta todos los días.

porque creía que todos 
los días soñaba.

Entre tanto los tres 
m o n ig o te s  se fueron 
haciendo una envoltura 
con hilos de la lana del 
almohadón, como la en« 
voltura en que se cié# 

>=rían los gu san o s de 
seda. Y  se cerraron 
cada uno aisladamení 
te, y quedaron quie» 
tos, callados, medio 
dormidos, cqmo en las 
crisálidas de las marií 
posas.

Fué una temporada 
larga. Al cabo de la 

cualjlos tres muñecos se encontraron con que tenían 
alas. Pero en el almohadón no podían volar.

Esperaron; al poco tiempo, Llamita fué a dormir la 
siesta; era un día de primavera, de sol caliente, de 
flores nuevas y de las primeras mariposas.

Al ir a apoyar su cabeza en el almohadón sintió un 
extraño aleteo. Arrim ó el oído y escuchó:

—Abrenos; somos tus mejores amigos...
La niña, llena de emoción, corrió por las tijeras, 

abrió el cojín de la puntilla de plata y las borlas grans 
des, y salieron volando las tres mariposas que se repar? 
tieron por los cacharros de flores de la estancia.

— ¡Abrenos la ventana para ver el azul del cielo!
— ¡Ca! Seréis para mí.
Llamó al timbre y pidió el mariposero.
Los muñecos de alas, al oírla, se entregaron solas 

en los hombros y la cabeza de Llamita.
Llamita comprendió que aquello era una lección de 

bondad que la daban, y se puso muy colorada. Enton# 
ces se fué a la ventana y abrió, para que gozaran del 
cielo y las flores. Y desaparecieron.

Pero cuando la tarde iba a caer, llamaron con el 
ala en los cristales, entraron luego, y fueron a desean# 
sar en las flores de trapo de los almohadones, porque, 
pensaron que las rosas y los claveles de verdad debieran 
ser sólo para las mariposas de verdad, y no para las 
que tenían las alas de lana.

Y  esa fué otra lección para Llamita, que pensaba 
meterse en un colchón como ellas en el almohadón 
de las borlas, y hacerse con el tiempo ángel y andar 
por el cielo como los querubines.

—Yo creo que hacerte angelito es mucho, nosotros 
no nos atrevemos, a ser mariposas de verdad, y un 
querubín con las alas de lana... no está bien.

—Tenéis razón. Seguiré siendo niña, que es una 
cosa natural, y vosotros llevaréis mis recados a las flores, 
a los pájaros, a las estrellas y a la cigüeña.

—Eso sí se puede hacer. Una niña de verdad puede 
hablar con un ángel de verdad; pero un ángel de lana 
no puede jugar más que en esas nubes de lana, que 
parecen los colchones de las camas grandes.

Y  fué feliz, y gracias a Calcetín, Guante y Gorrito 
tenía noticias de las mariposas de verdad, y, sobre 
todo, de la cigüeña y de sus hijitos... Y hasta de una 
estrellita verde y oro que ella se sabía como los chicos 
se saben los nidos.

i  c
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El 
manco 

don de-

La caza de la 
m osca y  la 

h ue lla  d ac tila r.

T  A segunda aventura de Don Dedos 
fué bastante terrible y  con doloro- 

sas consecuencias. Ya sabéis cómo 
se hace para jugar con Don Dedos. Po­
néis el puño derecho cerrado sobre la 
mesa, y  cantáis por lo bajo: ^'Caracol, 
caracol, saca los cuernos al sol." Y  en 
seguida salen los dos dedos que hacen de 
■patita del personaje.

Así lo hizo también ayer el niño Nito  
Tombos. Y andando con los deditos por 
la mesa, Don Dedos se estuvo mirando 
en un azucarero de plata, donde le ha­
cia gracia verse muy regordete y  muy 
pintoresco.

Como el niño tenía que hacer unas 
cuentas para el profesor, trajo el tinte­
ro y  la pluma después de comer; mas 
todavía no las hizo, porque Don Dedos 
tenía ganas de jugar.

Pero no había nada que le diera tan­
ta valía a ese muñeco como unos gra­
nitos de azúcar molida que había en la 
mesa, que se le pegaban en los pies, o 
sea en las yemas de los dedos de Nito.

Sin embargo, eso del azúcar le sirvió 
luego para una distracción: la caza de 
la mosca.

Venían las moscas a la golosina, y  
Don Dedos se iba acercando muy des­
pacito, muy despacito, muy despaci­
to ..., y  después, echaba un trote ligero 
a ver si las pisaba.

No las pillaba nunca y  ellas saltaban 
volando de lado a lado..., y  allá iba 
Don Dedos, cada vez más lleno de co­
raje, porque no conseguía su deseo...
Y nada... Y  otra vez, y  tampoco...

Iba ciego de rabia. De nada le servía 
ir sigilioso, y  luego correr mucho con 
sus piernedtas de dedo. Las moscas se 
le iban burlonas.

y  he aquí que una vez, en la carrera, 
¡zas! metió la patita  en el tintero por 
ir mirando a una mosca que parecía 
burlarse de él. Y  salió, y  siguió corrien­
do sobre unos papeles que el padre de 
Nito tenía que llevar a la oficina.

Inmediatamente fueron Nito a lavar­
se los dedos y  Don Dedos a lavarse los 
pies, para que nadie notara que habían 
sido ellos los que lo habían manchado. 
Pero vino el padre, lo vió, preguntó que 
quién había sido, ’y  como nadie lo con­
fesara, tomó la huella dactilar a todos 
sus hijos.

Ya sabéis que esas rayitas de la piel 
que tenemos en las yemas de los dedos, 
en cada persona del mundo son distin­
tas. Por eso el padre de N ito pudo sa­
ber que había sido N ito el de las man­
chas, y  dijo:

—Como fué con esta mano, la voy a 
castigar. Y dió tres fuertes cachetes 
en la palma, que para Don Dedos fue­
ron tres fuertísimos azotes sonoros.

N ito se quedó con dos lágrimas en 
los ojos, y  Don Dedos se refugió para 
calmarse el dolor debajo del brazo iz­
quierdo del niño.— J u a n  C a c h e t e .

SI

Los “ h o te le s” de 
“sp o r t” , las m uchachas 

deportivas y  el 
“ c in e” dom inante.

TTTt

Qu e r id o  Pepín: Me alegraré que estés 
bien. Recibí tu carta y con ella fui a tu 
casa para que me dejaran buscar en 

los bolsillos de tu  chaqueta, a ver si estaba ¡a 
goma del balón de fútbol. En efecto, estaba en 
la cartera, como si fuera una cédula personal. 
¡ Vaya unos sitios en que guardas los balones! 
Y a lo mejor, lo mismo le hubieras metido en 
la cartera estando inflado, porque tú  eres asi. 
Mañana te lo mando.

Ya veo con eso que te estás preparando en 
Villaquesitos de Bola tu equipo. A  ver si con­
sigues buenos campos gimnásticos y futbolís­
ticos, y a ver si terminas por hacer, con el 
tiempo, un hotel de sport, como los que hay 
ya en muchos sitios, en los cuales solamente 
son huéspedes los grandes deportivos en las 
épocas de entrenamiento, y que están hacien­
do el régimen que les marcan sus entrenadores.

Miia que es curioso, y ya ves si la gente 
se sacrifica por el sport.

El chalet del “Deportivo Español”, de Bar­
celona, cuesta cinco pesetas al huésped. Y cin­
co que le paga la sociedad, son diez. Y a cada 
uno se le ponen los alimentos y las horas de 
comer que ordene el horario del entrenador, que 
es el encargado de que el deportista se haga, 
a ser posible, lo mejor de lo mejor.

El hotel está al lado del campo gimnástico. 
Bien temprano se les ve haciendo ejercicio, 
cada uno por su cuenta. Creo que hace muy 
ruro; hace el efecto de locos, con sus movi­
mientos que parecen inútiles y que son útiles. 
Los baños están constantemente preparados. 
Los recreos, lo que ellos llaman descansos, son 
el ponerse a jugar a la pelota o al tennis. Lue­
go van un ratito a la ciudad, y se vuelven pron­
to y se acuestan pronto.

Y es que el entrenador, como el imnager dt 
los boxeadores, resulta un hombre exigentisi- 
mo, que se desvela porque su deportista alcan­
ce el puesto primero. Pero de e s to c a  habla­
remos en otra carta.

Lo que creo que está aumentando de un modo 
enorme es la cantidad de sociedades femeninas 
deportivas, y la cantidad de muchachas que ha­
cen deporte.

Antes, sólo se dedicaban a sus costuras y sus 
labores y un poco de piano. Pero ahora ha­
cen gimnasia, nadan, patinan y, además, se de­
dican a sus labores como antes. Algunos cree­
rán que las muchachas fuertes iban a ser más 
feas, y ahora resulta que no. Hasta se ponen, 
más guapas algunas.

Lo que desde luego pasa es que tienen máS' 
salud y más alegría. Y como la alegría y la. 
salud hacen buenas a las personas, son más 
buenas.

Hay ya en Madrid muchos gimnasios sólo 
para chicas. Y en Alemania creo que casi to­
das hacen gran cantidad de varios ejercicios 
diariamente. De este modo, de padres y ma­
dres fuertes saldrán hijos fuertes, pues los 
hijos se parecen a sus antecesores, y así me­
jora la raza.

De cine no sé qué decirte, si no es que creo 
que ahora se está procurando que se hagan 
muchas pelisulas habladas en español. Todas 
las naciones quieren hacer cine hablado en su 
idioma, porque hay ya tal cantidad de cintas 
en inglés que creen que esto puede influir en 
los demás pueblos.

Los españoles debemos ser siempre espa­
ñoles, y aunque conozcamos el inglés y las cos­
tumbres americanas, no debemos dejarnos in­
fluir por nada.

Ya se ha dicho por ahí que el pueblo que 
produzca las mejores películas, como son tan 
vistas y admiradas en seguida por todo el mun­
do, podrá influir y dominar poco a poco sobre 
las gentes de todo el globo terráqueo.

Confiemos en España, Pepín, que es una 
nación que ahora está en auge, ya lo verás.

Un abrazo de

E l Pollo Guinda.

o l  p o r s ' o ,  
« I  r a t ó n  u
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LOS DIBUJOS INFANTILES.—B ases que habéis de leer con atención 
a n te s  del envío:

1.“ Cada uno de los d ibu jos v endrá  acom pañado del CUPON.—2.* Sus 
cu a tro  lados ten d rá n  exac tam en te  SIETE CENTIM ETROS cada uno.—3.“ 
E s ta rá n  d ibu jados con t in ta  NEGRA.—4.“ T endrá  una PERSONA (sea 
hom bre, m u je r, n iña  o n iño), un ANIMAL (insecto, pez, ave o c u ad ru ­
m ano, si no es copia de uno de los t re s  b ichos de este  periódico) y un 
MUEBLE o un cacharro .—5.° se acom pañará  muy CLARO el nom bre.—6." 
P o ndré is la s ig u ien te  d irección : EL PERRO, EL RATON Y EL GATO. 
D ibujos. A partado  33. M adrid .”

Cada cu a tro  núm eros REGALAREMOS un ju g u e te  a l d ibu jo  m ás g ra ­
cioso y p e rso n al de los cuatro , y unos lib ros a l m ejo r de todos.

En el NUMERO CUATRO se publicarán los dos primeros resultados.

25. Esteban Llasera. 26. Antonio Cubo. 27. Isabel Amado. 28. Antonia Ros. 29. Luisa Ruiz. 30. Ernesto Lamadrid.
Burgos. Madrid. Cartagena. Sevilla. Don Benito. Gerona.

25. ¡Estupendo! AI león del Congreso le ha puesto Esteban un botijo en vez de la bola.—26. Adivinanza: ¿dónde está el mueble? Es la 
silla de tijera.—27. En este casi glorioso dibujo de una niña, me entusiasma la bella mariposa.—28. Me entusiasma el dibujo de Antonita. 
El chocolate está diciendo comedme.—29. Luisa tiene amor por los niños. ¡Bendita seasl ¿A que eres muy guapa?—30. Conozco el dibuji- 
to, menos la silla. Y escucha; ¿es que iba a cazar sentado?

3* O r 

o s EL CUMPLEAÑOS D E L. ALCALDE DE VILLACABALLOS

Íes

L as m e fo re s  

f i r m a s  c o n  

s u s  m e jo r e s  

íe x ío s

L as fa m ilia s^  

d e b e n  l e e r

pueblo
Dos tomos 

cada mes.

—M añana cumplo sesenta años. ¿Q ué quieres que te  compre?
—Un “ pin-pon” para jugar al “ tennis” sobre las mesas.
—¿Y  qué m ás?
—Esos tres tom os con “ 26 CUENTOS IN FA N TILES ENGÓRDEN A L ^ B é"- 

TIC O ” , que ha escrito Antoniorrobles y tienen dibujos de “ Tono” .
—¿Y a tu  herm ano?
—Cómprale un farol bueno para la bicicleta y  la “ ANTOLOGIA DE POETAS 

Y PROSISTAS ESPA ÑO LES” escrita para niños por M ontero Alonso.

0 .1  p O I * B * » 9

1* I

Los niños deben 

suscribirse a las

BIBLIOTECAS

POPULARES

CERVANTES

Publican las

1 0 0

mejores obras espa­

ñolas y las

1 0 0

mejores del mundo.

¡ATENCION! 

Por 5 pesetas 

mensuales se 

reciben 4 tomos 

de 2,50 pesetas.

LIBRERÍA FE 

(Puerta del Sol, 15 

Madrid

Ayuntamiento de Madrid



EL ÜATO ADIVINO

Cupón C para el envío de 

las soluciones correspondien­

tes a los números i, 2, 3 y 4.

LA FRASE DE

DON QUIJOTE

La frase que se publica en 
el número 3 pertenece al 
capítulo ..........................

(E ste  ciipóii 110 se env iará  
h:ista no re u n ir  40 o 42 de 
Cita serie .)

lE R C E R  PLIEGO.—29. “Ploughman, labrador” ; se llama así porque en su juventud fué de un labrador. Ahora sabe arrodillarse y 
decir que si y que “n o ”.-30 . El perro "L igero”, que se salta más escalones que los ch icos.-3 i. El mono “ Don Gabán que sabe el solo 
ir a comprar patatas a la inglesa.—32. “ B artolillo”, el perro leal, que no pone las manos en el suelo ni para agacharse.—33. Miss Estrella , 
gran caballista que a veces convida a merendar en su mesa al caballo blanco.—34. El “ clown” Tony, que con el acordeon parece que llora, 
’uT?® ” ”‘1 tonto “ Gabinof”, que se cae al suelo tieso como un paraguas, y tiene un paraguas flojo como un trapo. 36. El tontolin

Irespelos , que dice que con “T ony” y “ Gabinof” son el perro, el ratón y el gato.—37- Eleuterio, criado que quena ser gimnasta, y 
salta menos que un tanque.—38. El león “ Cliatillo", más bueno que un gorrión, que quita las manchas con la lengua al sombrero del do­
mador.—39. El “T erro r”, que un día que estaban baratos los domadores, se comió kilo y medio de ellos.—40. Kraitschelc, valiente domador de 
leones, que no lee este periódico porque le ponen nervioso los ratones.—41, 42 y 43. Los hermanos “ P hoiffer” ; Azucena, Armando y Teodosio, 
que se pasan de un trapecio a otro, a diez metros, sin aeroplano; el'a lleva melena, porque antes tenia moño y se lo dislocó en una caída.— 
Ya veréis”’ extender alfombras al segundo.—En el próximo número publicaremos colegialitos uniformados y Guardia civil.

... .... (Dibujos de Oscar.)

CUPON para enviar un di­

bujo

No se remita sin saber 
bien las condi-.;Gnes del con­

curso.

CUPON GEOGRAFICO

En !a provincia de ...........
.................................. lo mejor
es .................................................

Ol po 1*1*0-,« I  B*:it«»ii II
4*1 ^

o í  p o r r o  9 
o l  r a t 4» i i  u  
o í
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“El Principe Pp", es el príncipe José, que se jirma de ese modo caprichoso.
Las memorias del príncipe Pepe se van a publicar en esie semanario.
Es un príncipe de /lop, valiente, juvenil p aventurero, que dejando su ciudad va a echarse a pelear 

con las fieras, con el mar bravio, con las amenazas de los aviones, en busca de una jlor medicinal, se­
gún se verá en el próximo número.

E l  P e r r o ,  e l  R a tó n  Iy e l  G a to . . .„  con ese olfato que les caracteriza, han encontrado que pue­
den ser interesantes estas aventuras para íâ  gente joven. _ ■, 

Son aventuras sentimentales, amargas Ji emocionantes. Todo sea por encontrar esa planta medici­
nal, que le ha de servil para...

jE a , no lo decimos! Y a  lo sabréis al número que viene. Por ahora sólo os diremos que el perro, el 
ratón y el gato comen en el mismo plato.

C O N C U R S O ’'D E  P O S T IN

La frase de Don Quijote
Una bicicleta, y en la “b¡ci“ una 
muñeca, y en la muñeca un bol­
sillo, y en el bolso MIL pesetas

Don Quijote de la Mancha es, seguramente, el libro más admirable que se ha escrito 
en el mundo. La figura de Don Quijote, creada por aquel genio de la ironia que íué Miguel 
de Cervantes, es la más grande creación literaria. Leer y releer la obra de éste español es 
una noble obligación de todo compatriota, y aun <f.e todo extranjero, así como nosotros 
debemos leer con entusiasmo las obras maestras de la literatura mundial.

Do paso que leemos la obra maravillosa de Cervantes, vamos a celebrar un concurso, 
cuyas bases van a ser las siguientes:

a  Don Quijote de la Mancha tiene 126 capítulos. Nosotros vamos a publicar 42 cupo- 
A 0 nes para este concurso, uno en cada número. Y en cada número, también, un̂ i 
frase de las que en su conversación dice la figura de Don Quijote en la magna obra.

2 a Debe averiguarse a qué capítulo pertenece cada una de las frases, con la particula- 
•  ridad de que la cosa será muy sencilla, porque la frase publicada en el primer 

número pertenecerá solamente a uno de los capítulos I, II, y I I I ; la publicada en el segundo, 
a los capítulos IV, V y V I; la tercera, a  los V II, V III y IX, y así 
sucesivamente.

a No se nos enviarán los cupones uno por uno, ni los daremos 
'9  por recibidos cuando los recibamos antes de publicarse el 

cupón número 42. Entonces, todos juntos, es cuando deberán llegar a 
nuestras manos.

a Perdonamos la pérdida hasta de dos cupones; pero el que nos 
• envíe menos de cuarenta no será admitido. El que nos envíe 

cuarenta o cuarenta y uno mandará unos papelitos sustituyendo a 
los que falten. Si nos lo pidieran varios lectores, repetiríamos la publi­
cación sólo de los tres primeros cupones.

5 a El premio se dará al que adivine las cuarenta y dos veces los 
•  capítulos a que pertenece cada frase, cosa muy sencilla, pues­

to que, como hemos dicho, en cada número se determinará que perte­
nece a uno de tres capítulos solamente.

6 a Si más de un concursante acertara exactamente las cuarenta y 
o dos veces, se rifará el premio entre cuantos sean. Pero si 

ninguno lo hubiera acertado, el premio no recaerá en nadie, porque 
nos daría vergüenza confesar que no se había leído con un poco de 
atención Don Quijote de la Mancha.

7  a El premio, que daremos con todas las garantías de honradez,
•  consistirá en una soberbia bicicleta, y sobre ella una saladí­

sima muñeca de trapo que lleva en la mano un bolso y en el bolso 
M IL pesetas, todo lo cual ha estado ya expuesto en los escaparates 
de Casa Medel y Librería Renacimiento, de Madrid.

¡ Animo I En la página de E l Gato Adivino encontraréis la frase del 
primer número.

Es vuestro amigo.—EL GATO ADIVINO.

o l  p o r r o , 
« I  r a t ^ '» ! !  u
«*lAyuntamiento de Madrid
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Be l , Gas y Bal jugaban al peón. Las cuer­
das, las calzaderas, estaban cortadas de 
la cuerda que había atado un paquete 

con que le habían mandado al padre de Bal 
una gran jaula para el loro que tenía en su 
casa. v 'j

Jugaron como una media hora, lanzando fue­
ra del ruedo hecho en la arena unas rodajas de 
madera que parecían rodajas de salchichón. Gas 
lo dominaba mejor que nadie. Cogía el peón 
en la palma de la mano y luego lo lanzaba a 
la arena con tal tino, que con un baile de peón 
echaba fuera seis o siete rodajas.

—Y&. es la hora de ir a casa de Don S í—dijo 
Bel.

—Pues vayamos. Lo malo es que los peones 
abultan en los bolsillos una barbaridad.

—No importa—respondió Bal—. El profesor 
no se incomoda porque juguemos en las horas 
que no son de clase.

Les recibió el profesor Sí, que en aquel mo­
mento estaba curioseando en una esfei'.-» má' 
grande que una cabeza de cabezudo.

—¿Quq hay, jóvenes amigos?
—^Aquí estamos otra vez, Don Sí.
—¿Y qué me viene a preguntar don Bel?
—Que si el uso de las muñecas para las niñas 

es muy antiguo.
—Sí. Las muñecas se han usado en lodo 

tiempo. Hasta en algunas catacumbas de la ■ 
tigua Roma, de antes de J. C., han sido h-j li- 
das. En los pueblos aun no civilizados del Sur 
de Africa, los salvajes hacen para sus i.'ios 
muñecas con hojas, como de papel, con ¡as qutí 
los pequeños se entretienen sin salir de las ca­
bañas. Sobre todo las niñas, que las mecen y 
se las atan a la espalda, como hacen con ellas 
mismas sus madres. Hay señores curiosos, co­
leccionistas de muñecas de otras épocas, que 
ofrecen documentos para saber cómo se ves­
tía en esas épocas. Y lo notable es que en el 
Japón se celebra todos los años la fiesta de la 
muñeca, y durante tres días comen los niños 
en presencia de muñecas variadísimas que guar­
da la familia, y que vienen de abuelas y madres 
a nietas e hijas.

—¡ Qué curioso 1
—Ahora le voy a preguntar a usted—dice 

Gas—qué es eso del pez pescador.
—¿Tú no sabes que hay pescadores pescados?
—No lo sé.
—Sí, hombre—contestó en broma el profe­

sor—. Yo llamo pescadores pescados a aquellos 
a  quienes pilla un guarda pescando en un rí( 
■que tiene veda de pesca. Pues bien; igualmen­
te  hay peces pescadores. Y se llama así a cier­
to pez que se entierra en el fango del fondo y 
agita un larguirucho tentáculo que lleva sobre 
la cabeza, como una caña tiesa, y eso llama la 
atención de los otros peces, y vienen confiados 
a  ver qué es. Entonces sale el pes pescador y se 
los come. Pero realmente tiene tanta paciencia 
como un pescador de esos de río, que se están 
dos horas quietos, quietos, quietos...

—¿Le pregunto yo ahora?—dijo Bal.
—S í; venga.
—¿Qué es un ariete?
—Verás, verás... La pasión de la guerra, el 

odio de la guerra, es viejo como el mundo. An­
tes se tiraban piedras, y hoy hay submarinos y 
aeroplanos y gases asfixiantes. Cada vez es más 
cruel... Pues bien, uno de los procedimientos 
empleados en las batallas hace más de veinte 
siglos era el ariete, viga de veinte y hasta de 
cuarenta metros, por lo general terminada con 
una figura que representaba una cabeza de car­
nero, con la que se pretendía, y a veces se con­
seguía, abrir brechas en los muros de los cas­
tillos. El esfuerzo empleado solía ser el impul­
so de veinte o treinta hombres, que daban cada 
golpe a una voz de mando. Claro que solían cu­
brirse con escudos de hierro para defender sus 
cabezas de las piedras que tiraban los del cas­
tillo. '

—Gracias, profesor.
—De nada, queridos alumnos.

Cincotnattos.

S I

pr&í e
sor

él

L as e te rn as  m uñecas. 
£1 p e rro  que 

sabe pescar. E l 
a r ie te  d e stru c to r.

F
i e l  a mi deseo de recorrer las capitales 
españolas, monto en mi avión para ir a 
la gran Barcelona.

En el camino tuve que preguntar a una pa­
loma, que me dijo:

—Pero usted es tonto. ¿No ve que soy de 
yeso?

En efecto; era una de esas palomas que co­
locan en lo alto del palomar.

Luego pregunté a una estrella, y me con­
testó ;

—Sígame. Yo voy también a Barcelona a 
ser imos días estrellita del Pueblo Español.

—¿Y qué es eso?—la pregunté.
—El Pueblo Español es un precioso pueble- 

cito que han hecho en la Exposición de la ca­
pital catalana, donde hay casitas, calles y pla­
zas muy parecidas a las de Galicia, Extre- 
xiiadura, Castilla, Andalucía, etc., etc. Si vas 
a Barcelona no dejes de ver la Exposición. 
Barcelona, como es un pueblo tan inquieto y 
tan trabajador, hizo una magnífica Exposición 
en 1888; pero la de aliora supera a toda idea. 
Tiene, sobre todo, las fuentes preciosísimas, 
que cambian de forma y de color; el Pueblo 
Español y el Museo de Arte español antiguo, 
con luios tapices y mil cosas que indican lo 
gloriosa que es la Historia española.

Seguí a la estrella y, por fin, llegué a Bar­
celona. Y allí hablé con un chiquillo que tenía 
cara de inteligente.

—liáblame de tu tierra—le dije.
—Barcelona es una ciudad muy industriosa. 

Sus afueras están llenas de fábricas. Pero tie­
ne una ventaja sobre las grandes ciudades fa­
briles del mundo; y es que su industria es co­
nocidísima. No le pasa lo que a casi todas, 
que se especializan en algo. Barcelona tiaie 
muchísimas fabricaciones y muy vanadas: te­
jidos, comestibles, maquinaria, etc.

—Además, el puerto...
—El puerto es uno de los dos o tres más 

importantes de todo el Mediterráneo. Entran 
y salen infinitos barcos. El clima es maravi­
lloso, templado y suave. Tiene paseos, bule­
vares soberbios, como la Rambla de las Flo­
res, que se llena de ellas. Como los catalanes 
saben que valen, cuando se les ha querido su­
jetar han protestado, y hasta alguno que otro 
era partidario de separarse de España. Pero 
cuando España les ayuda o anima en sus em­
presas, ellos aman fervorosamente a España, 
como aquellos voluntarios catalanes tan va­
lientes de 1860, que formaron un regimiento 
para pelear en Africa por su patria grande.

—Tus paisanos ¡lustres...
—Ramón Lull, Roger el Almirante, Ja i­

me II, Margall, Marquina, Rusiñol... ¡ Mu­
chos 1

—;Q ué haré para recordar la forma de la 
provincia y los principales pueblos?

—Lo primero, con un hombre de cuello su­
bido, pendientes y fumando. Lo segundo, sa­
biendo que haré un gran bergel igual a la 
gran poniera que vi y que sabe matar F élix  
Man. O  sea: A ré, Ber,. Gel, Igual, Gran, Pan, 
'Farra, Vi, Saba, Matar, Feli, Alan. Total: 
Arenys de Mar, Berga, Villanueva y Geltrú, 
Igualada, Granollers, Villafranca del Panadés, 
Tarrasa, Vich, Sabadell, Mataró, San Felíu 
de Llobregat y Manresa.

—Gracias, barcelonés amigo.

B o t ó n  d e l  A i r e

—Oye, Mariano: Como os confundo a tu herma- C histes 
no y a ti, no sé ahora cuál de los dos ha sido el 
que se ha casado.

— Pues mire usted: a mi me pasa igual, así es I’epíii. 
que no puedo contestarle.

—Pero, hombre, pon ese sobre más claro. Hay 
Palabras que no las entiendo nada absolutamente. 

— ¿Cuáles f
— Estas que dicen: “ Calle del Semitiario” y 

esta otra que dice: “ Valladolid” , y estas que po­
nen el nombre.

B arcelona, la bella , es 
la  g ran  ciudad 
de las in d u s tr ia s  
varias.

o l  p o r r » <  
^ 1  r » t o H  i |  
OI ^ a t o . . .  'Ayuntamiento de Madrid
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C llf l l

Volvieron Chin 
y Bely (la muñeca 

m ■  y la niña) a salir
de paseo al bosque 

*  espeso y bello.
Hacía un sol maravilloso, 

y había muchas flores por el 
campo. Todas eran tan sim^ 
Dáticas y tan correctas, que 
e decía a Bely al pasar:

—Buenas tardes, Bely. 
Bely paraba a hablar 

con algunas margaritas sencillas.
—¿Qué tal por aquí?—preguntaba—. ¿Estáis con# 

tentas?
—Sí, bastante contentas.
Y una respondió:
—Pues yo no estoy muy contenta. El otro día pasó 

por aquí una manada de elefantes y nos dejaron a casi 
todas pisoteadas. Menos mal que nosotras somos sen:! 
cillas y campestres, y nos fortalecemos pronto. Pero 
hay cerca vive en una planta una hermana mía y toda^ 
vía sigue enferma.

La muñequita Chin dijo: /
—Vamos a verla...

i Y  fueron, la acariciaron y hasta lijo .'a nuñeca a 
su hermana mayor:

- V am o sca  e c h a r l a  mi#
guitas...

—Veo que eres cariñosa. 
Pero no creas que estamos ha? 
blando con pájaros,

— Ay, no me acordaba!...
— ^o que hay que hacer es 

regarla—añadió la niña.
Y una palmera, dijo:
—Pues está menos seca, 

porque yo he tenido el cui? 
dado de curvarme todo lo 
que podía, y hasta he alar# 
gado el tronco como si fue# 
ra de goma, para darla mi 
sombra todo lo que podía.

—Gracias, doña Pa mera.
De todos modos había que 

ir al río por un poquito de 
agua; y lo trajeron, Bely en 
en el vaso que tenía para las 
excursiones, y Chin en el 
dedal que Bely llevaba para 
hacer labor sentada en el 
campo.

Había que verlas a las dos, 
con sus vasitos, viniendo del 
río con mucho cuidadito 
para que no se perdiera ni 
una gota. Y  llegaron, y re# 
garon la margarita que esta# 
ba triste, y a los pocos mi# 
ñutos se la vió animarse 
como una niña que se hu# 
biera perdido en el paseo y 
de pronto encontrara a su 
su mamá.

O tra margarita dijo:
-T o d a  la semana, ha# 

blamos de vosotras con 
mucho cariño, y todas 
tenemos deseo de verte 
hacer labor de punto 
sentada entre nosotras; 
porque tam bién sabes 
ha ce r  flores y hojas 
muy bonitas. N o ten ' 
gas inco n v en ien te  ea  
cortarnos porque  las 
flores vivimos poco de 
todos modos.

—No, no;'no os cor# 
taremos, ni aprisiona# 
renos ningún pájaro en 
jaulas.

Luego se despidieron, y dijo Bely:
—Nos vamos, porque mi hermanita Chin quiere 

que hagamos algún deporte. ¿Qué deporte quieres 
hoy, querida Chin?

—Yo quisiera que patináramos en esquíes de nieve.
—¿No hay esquíes de'' tierra?
—Claro que no.
Y  una margarita dijo:'
—Sí, síjos hayMe tierra. Yo llamaré con mis raíces 

a dos serpientes que viven 
debajoMe mí. Son muy ama» 
bles, y os servirán de esquíes 
de tierra.

Efectivamente, las desper# 
tó con la punta de una raíz 
que entraba en la cueva, y 
salieron. Eran preciosas, y te# 

nían unos ojillos redondos 
y risueños.

Bely se ató los pies a ellas, 
cogió a Chin, y se dieron un 
paseo por toda la montaña.

Las simpáticas serpientes, 
comprendiendo su papel de 
esquíes, llevaban siempre la 
cabeza un poquito alta.

Term inado el paseo, Bely 
las acarició todo el cuerpo, 
haciendo ellas unas culebri# 
lias nerviosas, porque las 
daba escalofrío la caricia.

Se despidieron, y Bely dijo 
a Chin, a la vuelta:

—Como ha salido de tu  
cabeza esto del paseo, te 
voy a regalar un carrito de la 
basura para que juegues.

Y  se lo compró, y aunque 
la niña dejaba a la m uñeca 
que jugara con ello, tam# 
bién le gustaba a Bely jugar, 
y lo cargaban de piedreci# 
tas de. río, con albaricoques 
de la tía y hasta con bom# 
bones y caramelos...

-  T i n i t a

LSborCS KK rectán- 
lácíles 9,"^°J e  esteri- 

. t>odéis ha­
cer una cubierta de libro 
muy bonita.

Se corta la tela hor el 
tamaño del libro. defLdo 
í í í í f  más por

i" ; cosen sólo
por los lados y sirven 
fiara sostener las ta p ^  
J-omo adorno, se ha- 

f^“ cadenetas en
recortan 

de Paño en 
dos tonos de astil y gt 
centro amarillo. Las ho 
Jju. también de Pafío ver­
de. y la cinta del Z l L  
QU£ más os guste.

OI p o r r o , 
o l  r a t M i i  u  
« IAyuntamiento de Madrid
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CAPITULO IV 

El remolino de arena.

Pocos días después me ocurrió una aventura que me 
hizo empezar a pensar aue estaba destinado a ser un hé­
roe entre las frentes de la pradera.

Un corto número de los mercaderes, entre los cuales 
me encontraba yo, se había adelantado a la caravana 
con el objeto de llegar a Santa Fe uno o dos días antes 
que los carros, para llevar a cabo las gestiones necesa­
rias cerca del probernador, re.specto a la' entrada en la ca­
pital. A este efecto, nos dirigimos por el Cimarrón.

Nuestro camino, en el trayecto de unas cien millas, 
atravesaba un árido desierto, sin caza y casi sin agua. 
El búfalo había desaparecido ya y apenas había ciervos, 
de manera que teníam os que contentarnos con comer la 
carne seca que llevábamos en nuestras nrovisiones. E s­
tábamos en el desierto de la "artem isa”. De vez en cuan­
do veíamos algún antílope saltando al alejarse de nos­
otros, pero nunca se ponían al alcance de nuestras bala«. 
Parecían muy escamados.

Al tercer día de habernos separado de la caravana, 
cuando cabalgábamos cerca del Cimarrón, creí obser­
var una cabeza alargada que desapareció tras de una 
ondulación de la pradera. Mis compañeros creyeron que 
había sido ilusión de mis sentidos y no dieron impor­
tancia al hecho, pero yo me separé de ellos y partí solo.

Uno de mis sirvientes, porque Godé se había queda­
do con la caravana, se encargó de mi perro; no quise 
que me acompañara por tem or de que alarm ara a los 
antílopes. Mi caballo estaba descansado, de manera que 
estaba seguro de alcanzar a la partida a la hora de 
acampar.

Me dirigí en línea recta hacia el punto donde había 
visto desaparecer el objeto, pero lo que en un princi­
pio creí que no sería más que media milla de distancia.

lumbre alprunas hojas de jiba de búfalo, que empezaron a 
chisporrotear.

Por fortuna, Saint V raint y yo llevábamos nuestras 
cantimploras, y como cada una de ellas contenía una 
pinta de coñac puro, nuestra cena fué completa. I.os 
vieios cazadores tenían pipas y tabaco: mi amigo v vo. 
cigarros. Sentados alrederor del fuego, velamos hasta 
muv tarde, fumando y oyendo relatos de aventuras ex­
trañas.

Al fin nos decidimos a dorm ir: se acortaron los ram a­
les, y mis camaradas, después de haberse envuelto en 
sus mantas, se acostaron en el suelo, apoyando sus ca­
bezas en las sillas de montar.

Había entre nosotros un hombre llamado Hibbets, el 
cual, por sus hábitos soñolientos, se había granieado el 
apodo de “ el Dorm ido” . Por esta razón, tuvo el encar­
go de la primera centinela, por ser la menos peligrosa, 
porque los indios atacan rara vez antes de la hora del 
sueño más profundo, es decir, cuando se aproxima la 
aurora.

H ibbets subió a su puesto, que era sobre la eminen­
cia. desde donde dominaba la pradera que le circundaba.

Antes de que anocheciera poi» completo, había obser­
vado yo un sitio encantador, a la orilla del arroyo, si­
tuado a unas doscientas yardas de distancia de donde 
se habían echado mis compañeros. Se me ocurrió el ca­
pricho de ir a dormir en él, y, después de prevenir a 
Hibbets que me despertara en caso de alarma, cogí mi 
rifle y mi m anta y me separé de mis camaradas.

El terreno, que se inclinaba suavemente hacia el arro­
yo, estaba alfombrado por la hierba espesa y seca, for­
mando una cama como no podía haberla deseado mejor 
un m ortal rendido por el sueño. En aquel sitio me acos­
té. envuelto en mi m anta y sin abandonar el cigarro.

La noche era encantadora. E ra tan clara la luz de la 
luna que distinguía fácilmente los colores de las flores 
que esmaltaban la pradera, las euforbias plateadas, los 
girasoles de color de oro y las malvas escarlatas, que 
crecían hasta la orilla del arroyo que corría a mis pies.

Reinaba una tranquilidad grata en la atm ósfera, que 
sólo interrumpía de vez en cuando el aullido del lobo
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Di una voz, a la cual contestó otra, y uno de los jinetes 
se dirigió hacia donde yo estaba: era Saint Vrafn.' “

—¿Qué es esto? jDios me asista, es H aller—exclamó, 
parando su caballo e inclinándose para verme mejor—, 
¿sois vos o vuestro espíritu? P or vida mía, es él en per­
sona.

—En cuerpo y alma, le dije.
—Pero ¿de dónde venís? ¿De las nubes? jD el cielo?
Estas preguntas fueron repetidas por todos los demás 

al mismo tiempo que me estrechaban la mano, como si 
hubiera transcurrido mucho tiempo desde que no me ha­
bían visto.

Godé parecía estar más perplejo que los demás.
—tD 'os mío! lU n hombre atropellado por un millón 

de bxifalos que se ve sano y salvo! Es imposible.
—¡Buscábamos vuestro cadáver, o más bien los fragr- 

m entos!—dijo Saint Vrain—. Hemos examinado la pradera 
en una milla a la redonda, pero inútilmente, y casi sa­
cábamos la consecuencia de que esos fieros animales os 
habían comido.

—IComer a este señor! ¡No! ¡Tres millones de búfalos 
no son capaces de hacerlo! ¡Ah, condenado dormido!

El canadiense había dirigido esta exclamación a Hib- 
bets, porque no había advertido a mis camaradas el sitio 
a donde yo me había retirado, dejándome en una situación 
tan peligrosa.

—Os vimos arrojado al aire—continuó Saint Vrain—y 
caer sobre los anim ales: entonces, naturalmente, os con­
sideramos perdido. ¿Cómo es que os encontráis aquí? 
Explicaos.

Conté mi aventura a mis compañeros, que se quedaron 
admirados.

—¡Cielos!—exclamó Godé—, jqué aventura tan ma­
ravillosa 1

Desde aquel momento fui considerado como “ capitán” 
en las praderas.

Mis camaradas habían dado m uerte a una docena de 
búfalos y habían encontrado mi rifle y mi m anta, esto 
casi sepultado bajo la tierra.
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p á g i n a  

d e l  g a í ó  a d i v i n o

(Céanse Iq s  bases del Concurso mensual 

de pasatiempos en los números í  y 2 .)

EL CUENTO INCOM PLETO 
Pasatiempo número 9.

EL JUEGO DE INICIALES 
Pasatiempo número 12.

Con las iniciales de las 
cosas que se encierran en 
la primera línea vertical 
ele cuadros se íornia un 
nombre de cinco letras. Y 
con las iniciales de las 
cosas que encierran las lí­
neas horizontales de cua­
dros se forman cinco pa­
labras de cuatro letras ca­
da una.

Sólo quiero que me re­
mitáis dichas palabras, 
que en total son seis. P e­
ro no quiero, de ningún 
modo, el envío de los sig­
nificados de los dibujos.

LAS DOS PERLAS ROBADAS (Pasatiempo de regalo.)
Una vez un rey dió a un joyero 17 per­

las y le dijo: “Quiero una cruz tal, que 
contando las perlas desde abajo hacia arri- .v-, ^  „ 
ba o desde abajo hasta los lados, las dos r0 (5 0 0 0 (j5 l 
veces se cuenten once,” Entonces el joye- 1®[fTa 
ro pensó el proyecto de la figura A. $  3

Pero en el trabajo tuvo la tentación de 
<iuedarse con dos perlas. ¿Cómo resolver­
lo de manera que al contar hacia arriba }' 
hacia los lados resultaran todavía once, y 
así no notara la falta el rey?

(Probad vosotros a resolverlo.)
El joyero tuvo su idea. (Juitó las perlas ni y n-y bajó la perla s, 

como se indica en la figura B. Contad ahora.

F.«B

or o 
o 
o o o

DETRAS DE I.A T A P L \
I. Pues, señor, ¿qué serán esos dos picos que se mueven de 

cuando en cuando?—11. ¡Atiza! Ahora resulta que sale humo de 
entre los dos. ¿Que será?—IIL  Yo me subo, por(iue se van y quie­
ro enterarm e... ¡Ah! Ya sé. Ahora me lo e.xplico todo. Es que hay 
baile de trajes en casa de “Trespelos” .

¿H abrá algún niño capaz de saber de qué se trata?

EL PARECIDO DE MI A M IüO

Pasatiempo número 10
Hoy me ha enviado un amigo mió 

este retrato. Yo lo he sacado inme­
diatam ente parecido con un animal.
\ ‘eanios ahora cuántos lectorcitos 
coinciden conmigo. ¿A qué bicho se 
parece ?

L O S  V E R S O S  R O I D O S
Pasatiempo número 11.

Estoy muy di.sgustado con el Ratón Bombón. Todos los do­
mingos roe para desayuno unos papeles y se come un par de pa­
labras.

Son unos versos del siglo xix que yo quisiera conservar. ¿Hay 
algún lector que pueda decirme cuáles son las dos palabras que 
me faltan ahí? :

“Y atento el concurso oía 
Todo, con unción cristiana,
Menos una ( i)  anciana 
Setentona (2) dormía."

UUlillllllilIlIlllllillilIlMUIlilllllllllItlIMIIIMiniillMIIIIIIIIIIIIIIIIlilillllllllIIIÜIllIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIMIIIIIIIIIIIIIIIIIÍIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIMIIIII’-:

[ l i b r o s  p a r a  l o s  n i ñ o s I
i  LOS M E J O R E S ,  LOS MAS B E L L O S ,  LOS MAS FAMOSOS Y LOS MAS NUEVOS |
=  C O M P A Ñ I A  I B E R O  = A M E R I C A N A D E  P U B L I C A C I O N E S  (S. A.) =
E Librería Fernando Fe, Puerta del Sol, 15. Librería Renacimiento, Preciados, 46 y plaza del Callao, i, Madrid.—Li= E
E brería Barcelona, Ronda de la Universidad, i, Barcelona.— Feria del Libro, Exposición Iberoamericana, Sevilla. E
E 5.?742"I38i 6-i 5338. Llame a uno de estos teléfonos. Recibirá el libro que desee sin recargo alguno. E
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O I p o r r o ,
Qt  r u t ó n  u
'P 9

C O N C U R S O  D E  P O S T I N
La frase de Don Quijote.

Averiguar en cuál de los tres capítulos VII, V III y IX, de 
la grandiosa obra de Cervantes, dice Don Quijote las siguien­
tes palabras:

“ Por cierto, fermosas señoras, yo soy muy 
contento de hacer lo que me pedís; mas ha de 
ser con una condición y concierto, y es que este 
caballero me ha de prom eter de ir al lugar del 
Toboso...”

líúsqucnse las bases y el cupón en otras páginas do este 
número.

Premio único: una bicicleta, una muñeca de trapo, un bol- 
sito y i.ooo pesetas.

Ayuntamiento de Madrid
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Hemos hecho las preguntas de la semana 

a “ T ere” Camba Alfaro, que estaba tirando 

al blanco con sus hermanos.

—Me gustaría saber, amiga Teresita, la 

carrera que prefieres.

—Ingeniero; Ingeniero de Montes, o de 

Caminos y de puentes y esas cosas. Coger 

un caballo y salir al campo con una pistola 

por si hubiera mala gente...

—¿Y oficio?

—Oficio es una cosa en que no haya que 

estudiar libros, ¿verdad?... Entonces..., cam= 

peona de “ tennis” . Eso me gustaría. Y si no

vale eso, pues guarda de monte, de monte 

nevado. ¡M e gusta tanto  el deporte!... P ati­

nar, cazar lobos...

—¿Cuáles son los libros que te  gustan?

—Los que hablan de las curiosidades de 

animales y plantas. Cómo nacen las flores 

y todo eso.

—¿Qué animal tiene tus preferencias?

—El más bonito: el caballo.

—Y ¿qué día has pasado más miedo?

—¿M ás miedo?... Verá usted: mi abuela 

me regaló este reloj de pulsera. Fiié mi pri- 

mera joya. Y una tarde, jugando al “ tennis” .

lo perdí. Al sentarm e a cenar lo noté, y de= 

bí quedarme pálida. Ni cené, ni dormí nada, 

nada, nada. ¡Qué noche m ás angustiosa! P or 

la mañana dije que me iba a misa, y me fui 

al jardín donde habíamos jugado... ¡Y lo en= 

contré! ¡Qué alegría, Dios mío! Pero, ¡qué 

susto tan espantoso!...

—¿E n qué te  gastarías las mil pesetas de 

la frase de Don Quijote?

—En viajar. Quisiera viajar mucho, cono­

cer el mundo de todos los mapas.

EL MAGO BOTIJO

Dibujos (le Alonso.
_om pañía Gcnoral íle A rtes Grafica.s.— M adrid.Ayuntamiento de Madrid




